
ida Local

problemas de urbanización de áreas rurales
UN CASO MEDIO:

PENARANDA DE BRACAMONT E
Javier Gonzalez

Punto nodal de un microsistema de
carreteras, pequeña ciudad comarcal de
una extensa región funcional rural (90.000
hectáreas), Peñaranda de Bracamonte,
6.100 habitantes, población estaciona-
ria (1), a 40 kilómetros de Salamanca, en
el eje Madrid-Salamanca, se aproxima ho y
a un punto crítico de su evolución : o
confirmarse en un "desarrollo de subdes-
arrollo", es decir, en la ruralidad (o ex-
plotación de la ruralidad), tendiendo po r
tanto a decaer a medio plazo, con la de -

cadencia inevitable de unos sistemas de
explotación subproducto del pasado, o
bien recoger (y organizar) el proceso de
transformación del medio, iniciado ya po r
la mecanización y racionalización .

Peñaranda presenta el interés excepcio-
nal de ciudad construida (reconstruida )
en gran parte "ex novo" . Contó, pues, Pe-
ñaranda con la posibilidad, excepciona l
en urbanismo, de un rico v extenso pa-
trimonio municipal en medio del casco .
La ausencia de plan o concepción alguna

de urbanismo ; la incoherencia de actua-
ciones aisladas de distintos organismos ,
y sobre todo una concepción localista de l
desarrollo (que olvida que Peñaranda es ,
en cuanto es comarca), explican la caóti-
ca e inadecuada inscripción en el terren o
observable en esta zona privilegiada de
reconstrucción .

EL JEROGLIFICO DE LA CIUDAD . De-
teriorada e infraurbana, sin plan ni con-
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cepción alguna de ordenación urbana, e s
ciudad de lectura difícil, de textos enga-
ñosos, de lagunas . En 1939 es víctima de
la explosión de un polvorín que destruy e
gran parte del casco, introduciendo va-
riables (socio-espaciales y políticas) qu e
complicarían el esquema de fuerzas, s e
integrarían inseparables en la praxis d e
la ciudad . La búsqueda de una explica-
ción de los elementos del texto, por la s
otras partes y por el conjunto, por el con -
texto y por la función, por el pendulea r
de la reflexión desde lo uno hasta lo otro ,
irá descubriendo en qué forma Peñaran-
da es, por el momento, contradictoria,
conflictual con la comarca, parasitaria y
disfuncional a ella .

Universo inexplicable en sí mismo, l a
ciudad se presenta a la lectura como un
jeroglífico cuya clave hay que buscar fue-
ra de la ciudad misma o en ninguna par-
te ; en las ausencias o en las lagunas . Un
jeroglífico cargado de ideologías . ¿Qué ex-
plica y cómo se explica ?

"PEÑARANDA, UNA CIUDAD PARA VI -
VIR". Algún organismo promovido, no sa-
bemos si por optimismos desbordantes o
conciencias recelosas, se apropió el tópi-
co, prestándolo a Peñaranda, imprimién-
dolo en un "poster" . Lo cierto es qu e
Peñaranda no es exactamente por ahor a
un lugar óptimo en que vivir, y que in-
cluso el término ciudad, en el sentir po-
pular, desconocedor de tecnicismos, ca e
holgado y generoso . "No es ni pueblo n i
ciudad", nos han dicho en la comarca :
los unos, con nostalgia, pues los pueblo s
no son ya universo con respuestas (com o
antes, cuando se llamaba ciudad a Peña-
randa) ; los otros con desinterés, miran-
do a Salamanca (si se tienen 100 hectá-
reas), o mirando qué sé dónde, si se tie-
nen veinte años . Pero hay una llamad a
implícita aquí en la comarca en esta ex -
presión; un deseo auténtico de ciudad co-
marcal, mucho más sincero que el de l
"poster" . Un deseo al que Peñaranda n o
puede responder por ahora o que termi-
nará por apropiarse, desvirtuándolo (a l
menos en este contexto ; hablamos de mo -
mento de este contexto) .

LA ESTRUCTURA DE LA CIUDAD . (Ad-
viértase, antes que nada, que el efecto de
la explosión incide tanto en la zona afec-
tada como en el carácter del resto y de
la totalidad. )

La estructura urbana corresponde, re-
sumidamente, a una antigua disposición
central modificada por la creación sucesi-
va de un rosario de plazas, la superposi-
ción de una carretera y la renovación
anárquica de gran parte del tejido urba-
no. Núcleo compacto, tiende a esponjar -
se en la periferia, disponiendo y super -
poniendo anárquicamente funciones muy
distintas . Pese a sus numerosas plazas ,
es, paradójicamente, ciudad sin centro
claro, que tiende hoy a buscar cerca d e
la confluencia de la carretera de Alba
de Tormes con la de Madrid-Salamanca .

Algún palaci o

La nueva construcció n
de iniciativa privada

dicional se explica tanto por la explosión
(que no alteró el centro) como por l a
decadencia del comercio tradicional (2) .
La explosión, porque, al pasar la zona
afectada por decreto a pleno dominio del
Municipio, todas las dotaciones cívica s
se instalaron fuera de las plazas . La de -
cadencia comercial, porque el comercian -
te, descapitalizado, incapaz de renovars e
o transformarse, y con vivienda en el es-
tablecimiento, no puede permitirse des -
aparecer . Y las viejas plazas (tres plaza s
sucesivas, que mueren en la iglesia, to-
davía con elementos significativos, toda -
vía con cierta gracia de proporción y ar-
monía), envejecidas y deterioradas, co n
un Ayuntamiento medroso, escondido ba-
jo las arcadas, son en cierto modo un
monumento a la pobreza de Castilla . S e
prenden a sistemas de explotación y cam-
bio del pasado, sin apenas recoger el di-
namismo del presente, y menos aún orien-
tar a un desarrollo del futuro .

Las inmediaciones de las plazas, natu-
ralmente, han perdido privilegio residen-
cial, muchas viviendas antiguas de ciert a
calidad permanecen cerradas o han sido
divididas para alquiler .

En las plazas, la invasión-sucesión s e
abre paso lenta, penosamente (aparte d e
Ias consideraciones apuntadas, adviértan-
se líneas de fachada muy estrechas e im-
bricaciones entre viviendas, lo que difi-
culta de por sí la renovación) . Los uso s
más audaces -los bancos- han podid o
ya abrir brecha . ¿Cuál será el curso de l
proceso ?

AREAS INFRAURBANAS . Todo el casco
antiguo "no afectado", salvo plazas, tra-
mos inmediatos a las plazas y algún sec-
tor de expansión a lo largo de las carre-
teras, constituye una confusa área infra-
urbana, en la que se yuxtaponen : vivien-
das antiguas, en deterioro, y de baja ca-
lidad; corrales, talleres y almacene s
-muchos de ellos cerrados-; casas rui-
nosas o abandonadas, y aquí y allá inva-
siones esporádicas y anárquicas de nueva
construcción . Dentro de esta área infra-
urbana, la mitad norte de la corona de l a
plaza se significa por ser zona especial-
mente densa, especialmente deteriorada
e infraurbana .

Esta zona de infravivienda tiene verda-
deras características de "slum" : personas
solas y ancianas, área indeseable, pandi-
llas de niños callejeros (hijos de emigran-
tes al extranjero) . El "slum" constituye
pieza de un rompecabezas que, reconsti-
tuido, oscurece la aparente estabilidad y
desarrollo de Peñaranda, la "expansión "
de sus industrias, la ideología de desarro-
llo, el vigor y actividad de la OSH, l a
disfuncionalidad de la cabecera en cuan-
to a población se refiere, las contradic-
ciones e incoordinación de la actuació n
pública y privada . Explica, por tanto, ele -
mentos muy concretos, sobre el terreno ,
fuera del "slum" .

El hecho es que esta área infraurbana
está sirviendo de vaciadero de la comar-
ca, es todavía útil.

I. Casco antiguo no afec-
tado por la explosión
LA DECADENCIA DEL CENTRO TRA-
DICIONAL . La decadencia del centro tra -

II . Zona ele reconstruc-
ción

En agosto del 39 se constituía el Pa-
tronato, con recaudación nacional ; en sep-
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tiembre del 49 la zona de reconstrucción
pasaba a pleno dominio del Ayuntamien-
to . Consideraremos primeramente la ac-
tuación del Patronato (en particular la
plaza y las viviendas para damnificados) ,
y luego la utilización sucesiva de la zon a
una vez pasada a pleno dominio de l
Ayuntamiento .

PLAZA DEL 18 DE JULIO. La plaza, que
tal vez pretendía monumentalizar unos
acontecimientos urbanisticamente, nació
prácticamente muerta. Plaza cerrada, ca-
rece de sentido en cuanto a posibilida-
des de orientar y clasificar las circula-
ciones . Excluida de todos los itinerario s
de paseo y ocio, sin ningún éxito comer-
cial, pese a sus pretensiones de centrali-
dad, permanece como islote a la vida cuo-
tidiana del pueblo . Es en ciertos aspec-
tos inexplicable : ni conduce a ninguna
parte ni atrae . Algunos peñarandinos la
han definido así : parece un cuartel .

El Patronato construyó también una se-
rie de grupos para damnificados (tres
grupos, aparte del sector de la plaza), de
estándares muy bajos, en ubicaciones a
veces segregadas .

LAS DOTACIONES COLECTIVAS EN
TORNO A LA PLAZA 18 DE JULIO. En
los edificios adyacentes a la Plaza del 1 8
de Julio fueron instalados ciertos servi -
cios colectivos relacionados en su mayo-
ría con FET y de las JONS : Jefatura y
centro locales, Auxilio Social, Delegación
Sindical, Hogar Juvenil, Sección Femeni-
na ; posteriormente, el Instituto de Ense-
ñanza Media ; por último, un centro se-
cundario de Higiene Rural y Consultorio
del S. O. E . Según nuestras informacio-
nes, se realizaron, en su día -sin éxito-
gestiones por parte del Patronato para
trasladar también el Ayuntamiento a l
"centro cívico" . Este hecho, unido a l a
calidad de las viviendas del sector -su-
perior a la de los grupos para damnifi-
cados- confirma la pretensión de "zona
del terciario", malograda entre otras co-
sas por la anémica proyección futura de
los servicios mismos, excesivamente amu-
rallados en una concepción autárquica y
unitaria .

El Patronato había tenido en sus ma -
nos nada más y nada menos que el por -
venir urbanístico de la ciudad . Todo este
cartonaje, de espaldas a la realidad y
desarrollo de Peñaranda, lleva a pregun-
tarse si no había entonces urbanistas en
el país.

EL INSTITUTO. Más tarde, en el 54, l a
anexión dei Instituto supondría el com-
plemento culturalista de esta imaginería,
e introduciría un elemento más de inade-
cuación a la realidad del desarrollo de
Peñaranda . También él, de culto ruralis-
ta (Instituto Laboral de Especialidad
Agrícola y Ganadera) integrado al con-
junto de la reconstrucción ideológica y
arquitectónicamente, el Instituto, en su
especialidad laboral, resulta un fracaso .
Con muchos más profesores que alum-
nos salientes (una media anual de 15 )
termina por ser convertido en Institut o
Unificado, donde podrá ahora cursarse
Bachillerato Superior. Sobre el punto Ins-
tituto volveremos más adelante.

III. Utilización sucesiv a
de la zona

Pero los efectos de la explosión no ter-
minaron ahí . En septiembre de 1949, tam-
bién por decreto, el Ayuntamiento reci-
be el pleno dominio de la zona afectada .
"Pleno dominio" es aquí una categorí a
formalista jurídica .

LA INDUSTRIA. Las dos industrias afec-
tadas por la explosión fueron reconstrui -
das en sus anteriores lugares de empla-
zamiento. Hubo, al parecer, problemas en
cuanto a las indemnizaciones, que se re-
solvieron finalmente negándolas a los
damnificados que tuvieran suscritas pó-
lizas con compañías de seguros . De nue-
vo interesa subrayar que la ausencia de
plan privó a Peñaranda de la oportuni-
dad de ser una de las primeras ciudade s
del país contando con una zona indus -
trial susceptible de orientar su desarrollo .

EL PARQUE . Es la única zona verde d e
la ciudad . Existe otra -la arboleda del
Asilo- (de un Patronato) cuya incorpora-
ción al uso y disfrute público parece
considerada imposible . Este Parque, que
presenta verdaderos problemas de fronte-
ras respecto a los descampados circun-
dantes, es también víctima de la ausen-
cia de zonificación . Constituye un terre-
no vago en el que se confunden el erial,
los árboles y los materiales de construc-
ción y de desecho, en una mezcla poco
grata que el urbanista deberá delimitar y
concretar con sumo cuidado .

EL CENTRO JUVENIL RECREATIVO .
Otro Patronato, fundado éste por un
sacerdote, se apropia de un espacio es-
pecialmente privilegiado de la ciudad, lo
significa con vallas amables, deportivas .
El Centro Recreativo, apoyado casi exclu-
sivamente en la personalidad dinámica
del fundador, empobrece sus funciones a l
fallecer éste. Hoy, sus futbolines serán
posiblemente los más caros de España
-en una comarca donde la socializació n
del niño sería primordial- .

LAS VIVIENDAS DE LA O . S. H. Las vi-
viendas oficiales (construidas 218 hasta e l
momento, en proyecto 100 nuevas vivien-
das) están concebidas fuera de algún es-
quema orgánico de desarrollo, de espal-
das al usuario (uno de los grupos repro-
duce un proyecto diseñado para un gru-
po sindical en Salamanca, extrapolado a
Peñaranda, donde las familias son má s
numerosas ; hay especiales problemas d e
humedad) . Interesa destacar que las vi-
viendas oficiales modestas tienden fun-
cionalmente (se quiera o no se quiera
-en el actual contexto-) a asegurar el
triángulo bajos salarios y población obre-
ra poco competitiva, fijación por la vi-
vienda -desarrollo de subdesarrollo- .

COLEGIO MENOR FRENTE DE JUVEN-
TUDES. Muy cerca de la Plaza del 18 de
Julio, el Colegio rompe ya los moldes
arquitectónicos de la reconstrucción . Con
un nuevo dinamismo, con un alcance co-
marcal claro, la iniciativa aparece toda-

vía desarticulada de un esquema plani-
ficado .

EL CIRCULO SE CIERRA. En el futur o
inmediato : 100 nuevas viviendas ; concen-
tración escolar ; ampliación del Institut o
(hasta 1 .200 plazas) ; complejo polidepor-
tivo . . . el círculo parece cerrarse : "no sa-
bemos dónde vamos a meter todo esto .
de pronto te encuentras que te piden qu e
si suelo para esto que si suelo para l o
otro ; no puedes negarte : se te llevan lo
que sea a otra parte" . Estas frases re-
flejan claramente la impotencia y pasivi-
dad forzosa de un Ayuntamiento que ha
visto agotarse uno de los patrimonios mu-
nicipales más ricos, perderse una posibi-
lidad de planificación .

Las viviendas oficiales seleccionarán
beneficiarios con una óptica propia de l
desarrollo y la necesidad. La concentra-
ción escolar incidirá claramente en orde-
nación del territorio . Las 1 .200 plazas del
Instituto serán expresión para el área
de medidas "standard" concebidas en Ma-
drid, con la lógica inexorable del Libro
Blanco . (La enseñanza media no resolve -
rá, ni mucho menos, los problemas d e
promoción social y humana de un área
caracterizada por niveles de renta muy
bajos, y sin apenas clase media . Puede
recomendarse, al menos en una primera
etapa, que la capacitación profesional do-
ble en inversión a la Enseñanza Media .
Otra vez aquí se demuestra la necesida d
de una política conjunta de educación ,
empleo y mano de obra, especialmente
determinada. Por el momento, las escue-
las de maestría industrial, en el área, bri-
llan por su ausencia) .

IV. Algunas notas
Sociológicas

LAS "ELITES" . Sorprende encontrar en
Peñaranda una acusada proyección inter -
na (localista) de las "élites" y burguesías
ascendentes (en las "élites" peñarandi-
nas no se considera incluida la población
institucional, por lo que respecta a pro-
yección interna) . Esta proyección interna
-que llega incluso a la segunda genera-
ción- indica todavía un universo confor-
table : se cree en la estabilidad y en cier-
to desarrollo. Esta imagen responde a
una comprensión puramente localista (en
el universo de satisfacciones y disatisfac-
ciones de Peñaranda) del relativo progre-
so experimentado por la ciudad en lo s
últimos años, y que deriva de la meca-
nización del campo (surgimiento de talle -
res), nuevas actividades "modernas " d e
distribución (transporte, piensos com -
puestos) y, estoy por decir, incluso al
vigor del turismo (no en Peñaranda, na-
turalmente ; pero conviene resaltar que
las fábricas de calzado de caucho tienen
corno producción muy importante la za-
patilla playera de goma) . Se cree en la
expansión, especialmente ahora que Pe-
ñaranda va a ser beneficiaria de una obra
de traída de aguas del río Almar (50 m i
llones de pesetas, comprendiendo también
las obras de infraestructura por el privi-
legio de ciudad devastada . . . una actuacion
también, ni que decir tiene, decidida ais-
ladamente por un organismo y no some-
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tida a control de algún centro de pla-
nificación global) .

Pero lo cierto es que el triángulo -ba-
jos costos de producción-fijación al área
por vivienda barata-estabilidad indus-
trial- puede romperse por muchas cau-
sas . Por ejemplo : a) Si la capacidad de
absorción de núcleos mayores se incre-
menta . b) Si la acción en capacitación pro-
fesional eleva en la escala competitiva a
población activa incapaz por sí sola de
salvar los primeros peldaños . c) Si se
establecen industrias competitivas en el
área . Naturalmente, siempre que estos
factores se vieran aislados de un esque-
ma global de desarrollo, se dieran por s í
solos .

Espontáneamente parece muy difícil
una instalación de industrias en Peñaran-
da, caracterizada por no contar entre su
población con personal o servicios téc-
nicos especializados . (Recordemos, al
efecto, que las industrias existentes tie-
nen ya gravísimos problemas para en-
contrar y fijar personal técnico, incluso
simples mecanógrafas . )

Ello no quita la posibilidad clara de
un desarrollo industrial en Peñaranda ,
pero desde luego no sobre esta base, n o
en este equilibrio económico .

Es también previsible que algunos sec-
tores en prosperidad, en particular el de
nuevas actividades de distribución, deca-
yeran, incluso hasta disolverse, con el vi -
gor de cooperativas de ámbito comarcal
(reuniendo a muchos socios, y por tanto
haciendo fuertes a los débiles) que efec-
tuaran ellas mismas funciones mayoris-
tas o incluso de producción para el con-
sumo interno .

No es, pues, de extrañar, una vez ana-
lizado, el carácter de repliegue en las
actitudes de las "élites", su sentido lo-
calista .

CLASES MEDIAS. El índice de clases me-
dias corresponde a población institucio-
nal en buena parte. Las clases medias
peñarandinas (fuera ya de población ins-
titucional) difícilmente son estacionarias :
o son ascendentes o descendentes .

POBLACION "OBRERA" . Pese a que prác-
ticamente la totalidad del empleo por
cuenta ajena (no institucional) está ads-
crito a la industria (que supone un 6 5
por 100 de la actividad) no existe en Pe-
ñaranda un proletariado en el sentido d e
las sociedades industriales modernas . Los
indices salariales son mucho más bajo s
que los correspondientes a parangones
ocupacionales en otras áreas (así, un al-
bañil gana en Peñaranda 4 .000 peseta s
mensuales ; los obreros de la industria, el
salario mínimo generalmente, incremen-
tado en un tanto por ciento mínimo co-
mo resultado de convenios colectivos) .
No hay apenas obreros cualificados, y
predomina peonaje, más o menos ano-
mico, y/o transitorio (jóvenes obreros en
el umbral de la emigración). Las actitu-
des en favor de la emigración son domi-
nantes. Sólo el obrero sin cualificar, d e
edad avanzada, se resigna al área .
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En resumen, se confirma, pues, com o
en el texto de la ciudad, que el desarro-
llo de Peñaranda es un desarrollo en ( y
en cierto sentido gracias a) el subdesarro-
llo . Las actuaciones en favor de Peñaran-
da, inconexas y no integradas en un es-
quema de planificación, tienden a confir-
mar este equilibrio . La urbanización de l
campo, en cuanto crea un nuevo equili-
brio ecológico y económico, puede rom-
per el círculo vicioso. De otro modo, l a
decadencia de Peñaranda (de su actua l
desarrollo) vendría con la decadencia de
unos sistemas de explotación (ruralidad)
subproducto del pasado .

TOMANDO UNAS COPAS . El sociólogo ,
después de una jornada punteando y pun-
teando lo que parecía inexplicable ; des-
alentado de tantas gestiones para obtener
unos datos que se habrán perdido o que
finalmente deberán pedirse a Madrid con
instancias y con pólizas, o quizá entris-
tecido tras inventariar tanta pobreza en
el "slum", habrá podido decidir salir a
tomar unas copas .

En Peñaranda, bares donde tomar co-
pas los hay : uno por cada 250 habitantes .
Entre estos bares, cinco modernas cafe-
terias, dotadas de toda la imaginería con-
sumista de ciudad .

Un índice comprensible (a pesar de l
bajo nivel adquisitivo predominante) si
se tiene en cuenta que es una ciudad co n
mucho tiempo ocioso, con pocos recur-
sos para llenar el ocio, con viviendas e n
gran parte deterioradas, con decadencia
de vida corporativa (de casinos y asocia-
ciones, y actividades voluntarias de ocio ,
como representaciones teatrales y coros ,
en un tiempo vigorosas), y con preten-
siones de ciudad . Añádase a esto la atrac-
ción comarcal en cuanto centro adminis-
trativo, y en cuanto lugar de encuentr o
de los de la comarca . Los bares consti-
tuirán quizá un negocio seguro para e l
peñarandino emprendedor .

Si es jueves, el sociólogo habrá reen-
contrado el mercado en los bares . Los de
la comarca se habrán concentrado en los
soportales, confortados con la presencia
mutua, y dejarán la plaza a las mujere s
y a los puestos de verduras o de plásti-
cos, para trasladarse en grupos más pe-
queños a los bares tradicionales, o a la s
nuevas cafeterías, a consumir espejism o
de ciudad . Los verá como niños en la fe-
ria, convirtiendo la fiesta a la imaginería
del consumo (tan generosamente distri-
buida por TV) tal como ellos, agriculto-
res de secano, en sus pueblos "decaden-
tes" habrán podido internalizar .

En las cafeterías habrá visto conciliar -
se a los estrados : la pequeña burguesía ,
actuando y contemplándose ; los jóvenes
en grupos, "neurotizados por el deseo de
emigrar" (que nos decía un buen sacer-
dote), deslumbrados por el "glamour" del
consumo ; algunos jóvenes obreros, que
estimulados siempre por una copa pre -
via, habrán venido, desde la zona de
O. S. H., a cruzar el umbral e iniciar un
desafío vacilante . Todos ellos consumien-
do espejismo de ciudad .

En los bares de la Plaza del 18 de Julio
se jugará a cartas, siempre entre vecinos ;
no habrá quizá tantos visitantes .

En los bares perdidos en las calles más
ignoradas, simplemente se dejará pasar
el tiempo.

La «base» demográfica de la comarc a

Zona antigua deteriorada. Al fondo la gran masa verde del parque del asilo
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V. Cabecera y comarca ( 3 )
La lectura de la ciudad habría que com-

pletarla con un conocimiento profundo d e
las lagunas. ¿Dónde está la comarca? ¿Có -
mo se expresa? La cabecera, que tiene su
razón de ser por la comarca, no recog e
ni promueve el dinamismo, la evolución
de la base . ¿Dónde la integración residen-
cial del agricultor de la comarca, tan fac-
tible y deseable en esta área de secano ,
privilegiadamente servida por una red de
comunicaciones? ¿Dónde algún indicio qu e
demuestre que Peñaranda "es" la comarca,
no algo yuxtapuesto o contrapuesto? ¿Po -
drán prosperar las difíciles gestiones ini-
ciadas en pro de una cooperativa comar-
cal? ¿Podrán vencer intereses creados (de
distribuidores de piensos compuestos, por
ejemplo), llegar a inscribir su realidad
en la cabecera misma ?

El hecho es que la comarca de Peña-
randa (23.000 habitantes sin la cabecera ;
90 .000 hectáreas ; predominantemente se-
cano) constituye un medio que ecológica -
mente sólo puede mantener una pobla-
ción óptima muy inferior a la actual (4) .
(Considérese, por ejemplo, que la unidad
media rentable de la cosechadora es 20 0
hectáreas) .

Los índices que tanto alarman a algu-
nos ("decadencia de los pueblos" y de la
población) son simplemente síntomas d e
un proceso de transformación-sucesió n
hacia un nuevo equilibrio. Expresan una
evolución de signo positivo en cuanto
tiende (y de momento sólo en cuanto
tiende) a una mayor racionalización d e
los sistemas de explotación y, por ende
y forzosamente, a la urbanización de l
campo .

Contradictoriamente, en el actual con-
texto, la cabecera se ve obligada en par-
te a funcionar en el sentido de "fijar" a
la comarca, entorpecer su evolución . Pre-
cisamente cuando la razón de ser de l a
cabecera sería promover y organizar est a
evolución, integrar la comarca, e integrar -
la en un conjunto mayor, ser el corazón
organizativo y de control inteligente e n
este proceso de transformación-sucesión.

Otra cara de la contradicción sería :
las diversas actuaciones -inconexas y aun
contradictorias- desconectadas de la rea-
lidad, no integradas en un esquema de
planificación ni en el conocimiento con-
creto de problemas específicos y espe-
cialmente determinados, al proteger e l
desarrollo de Peñaranda protegen sim-
plemente un desarrollo del subdesarro -
Ilo, confirman la contradicción campo-
ciudad, son un tributo a la ruralidad.

El área constituye una unidad territo-
rial clara, con rasgos específicos bien di-
ferenciados, tanto en su esquema ecoló-
gico -subsistema urbano- como en su
estructura económica, su tipo de produc-
ción . Y el reconocimiento de esta unida d
como región de impulso (Mercadal) o
como región-plan (Beaudeville) es esen-
cial para la urbanización del medio ru-
ral, para romper el círculo vicioso, para
iniciar la verdadera urbanización del
campo . De un modo general, el marco
comarcal presenta condiciones para ob -
tener ciertos objetivos :

- Ofrecería escalas adecuadas para lo s
niveles de servicios de las comunidades .

- Puede justificar la concentración d e
recursos técnicos y financieros .

- Puede acoger diferentes actividade s
económicas, aparte de la del sector agrí-
cola, dando empleo para el exceso d e
mano de obra v aumentando la partici-
pación de las comunidades en la econo-
mía nacional.

- Puede facilitar la coordinación al ni-
vel regional entre los diferentes sectores

(1) La población de Peñaranda es ligera -
mente ascendente, con una pirámide de eda-
des invertida . Esto refleja claramente el he-
cho de que hay un proceso en doble sentido :
'que Peñaranda atrae a personas de edad
avanzada (y las menos competitivas) y ex -
pulsa población joven .

(2) Hay más de trescientos comercios mi-
noristas en Peñaranda . Ciento catorce co-
rresponden a alimentación. Sorprende el nú-
mero extraordinario de bares (uno por 25 0
habitantes) .

(3) Para un esquema conceptual más am-
plio de la región funcional vid . la publica-
ción monográfica número 27 de la Secreta -
ria General Técnica del Ministerio de la Vi-
vienda .

económicos, permitiendo la interacción y
colaboración sectorial .

Planteadas las cosas en estos término s
sería, pues, urgente dejar especulacione s
teóricas y concluir las conclusiones con
una apertura a la acción. En particular ,
que se utilicen sin vacilación y desde
ahora recursos vigentes existentes ya en
la Ley, hasta el momento mantenidos in-
hibidos .

(4) Aparece claro que la revitalización d e
centros urbanos necesita una acción comple-
ja, y que no parece haberse encontrado la
vía que permita constituir un retículo de
pueblos con perspectivas de porvenir. Los
problemas de la agricultura no pueden ya
resolverse en la agricultura . La perspectiv a
del agrónomo y del economista debe dejar
paso a una síntesis : la ordenación del terri -
torio . La mecanización no puede funcionar
sin una organización empresarial .

Si los centros seleccionados confirman la
evolución depresiva, a causa de la emigra-
ción, de la ausencia de servicios público s
adecuados y de la carencia de actividade s
no agrícolas, las perspectivas favorables qu e
se insinúan en los nuevos sistemas produc-
tivos del sector agrícola estarían en peligr o
(publicación AGR/T (67), vol . V del M . A.) .

EL REFLEJO DE LA REALIDA D
(Frases recogidas en entrevistas locales )

"Lo deseable sería tirar todo lo viejo, re -
hacerlo nuevo, pero no extender el casco ,
es antieconómico ."

ATRACCION DE PEÑARANDA. "Todavía
tiene cierta atracción . . . quizá porque lo s
otros pueblos no tienen ninguna . "

LOCALISMO. "Sólo montamos industrias
los que estamos arraigados y sentimo s
cariño al lugar donde hemos nacido . "

"En Peñaranda hay todo cuanto necesit a
un ser humano para vivir decorosamen-
te . . . colegios en especial. "

EMIGRACION (opiniones contradicto-
rias) . "En Peñaranda no se ha hecho sen-
tir la emigración porque aquí hay posi-
bilidades . Afecta más a gente joven . "

"La emigración es muy abundante ; la ma-
no de obra escasea. "
"¿Inmigración? No . . . no es digna de men-
ción . . . yo no noto que haya ningún pú-
blico nuevo . "

"Los jóvenes están aquí neurotizados po r
sus deseos de marchar. "

"Los chicos se van fascinados por la s
grandes ciudades. "

DESARROLLO . "El comercio es muy su-
perior a las necesidades de Peñaranda, y
se ha resentido de la emigración y de las
facilidades de comunicación."

"Hay mucha gente de los pueblos de al -
rededor que no viene a Peñaranda por-
que no encuentra piso . "
"La actual escasez de mano de obra se
produce por la falta de viviendas de tipo
económico ; tanto la O. S. H. como los
particulares están construyendo viviend a
cara para el obrero. "
"Aquí no hay manera de que se queden
los técnicos; por eso hemos decidido que
los técnicos sean los hermanos y sobri-
nos, que se hagan aquí . "
"Peñaranda podría ser zona de veranean-
tes, un lustro después de la traída de
aguas, y podrán ser construidos mucho s
chalets . . . las noches son maravillosas. "

TOMA DE DECISIONES . "Los organis-
mos piden terrenos y nosotros no pode-
mos negarnos, porque si no perdemos lo
que nos dan . "
"El obrero de Peñaranda no puede pagar
2 .000 pesetas por la vivienda. ¿Cómo quie-
res que un obrero, que gana aquí 3 .50 0
pesetas, pueda pagar más de 500 por l a
vivienda?"
"Renovar las zonas viejas no vale la pena.
Preveo que si se construyen viviendas en
mejores condiciones todo eso será aban-
donado y no habrá inquilinos . "
"Estoy seguro de que con menos de la
mitad de la extensión se podría vivir per-
fectamente . "

NOTAS:
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